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La Paz, Baja California Sur (BCS). Este texto puede hacerte
sentir incómodo/a al leer su contenido, y esa es precisamente
la  intención:  incomodar  para  reflexionar,  cuestionar  los
privilegios  de  un  orden  social  desequilibrado  llamado
patriarcado.  Este  texto  también  busca  empatizar  con  las
mujeres, particularmente con aquellas que nos asumimos como
feministas, porque adoptar el feminismo como forma de vida no
siempre resulta un proceso fácil.

Sí, soy feminista. No sigo los chistes machistas en las
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reuniones de oficina; tampoco le sigo el juego al pariente
machirul que en navidad se sienta como patrón a que le sirvan
y le limpien todo; tampoco tolero la comunicación violenta;
ni tampoco tengo mucho aguante en esas fiestas en las que las
mujeres están por un lado a cargo de la comida y los niños/as
mientras ellos, los varones, se dedican a beber.

También te podría interesar: Mujeres de la serranía. Notas
del diario de campo de una socióloga choyera 

No, ahí no hay espacio para las feministas como yo. Porque no
me quedo callada, creo que el silencio ha sido el mejor aliado
del patriarcado. Éste ha sellado los pactos más injustos y ha
permitido que la balanza del poder se siga inclinando hacia
ellos. Eso significa que voy a cuestionar los patrones de
género, el orden familiar y trataré de establecer límites, y
eso no es algo que caiga bien a la gente, porque todos/as
quieren reír y hacer como que no pasa nada para llevarla
“suave”, pero sí pasa y es por eso que yo decidí ser la
hermana, prima, cuñada, la tía que incomoda, esa a la que no
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le tiembla la voz para decir: “lava tus platos” o “podrías
ayudar más” o “tranquilo, estás gritando” esto me ha valido la
antipatía de muchas personas en mi familia. También hace que
mi lista de amigos/as sea reducida, no le caigo bien a varias
personas en la oficina o en los pasillos de la escuela. Soy
esa, la feminista que incomoda.

Ser la pariente o la amiga feminista, significa que tu mundo
va a cambiar, que las relaciones como antes las concebías ya
nunca serán las mismas porque ahora eres consciente y tus
ojos  afilados  por  el  morado  de  las  gafas  feministas  no
toleran la violencia, el abuso y la injusticia ¡tremenda
cosa! Porque en el camino me llegué a sentir rechazada,
incomprendida, ignorada, en algunos momentos sola e incluso
he sido violentada por señalar los privilegios y las cárceles
que  vivimos  cotidianamente  como  sano/as  hijos/as  del
patriarcado.

Ser feminista significa que si estás pensando en tener una
pareja has de ser exigente con lo que deseas de tu compañero y
que desde las primeras citas tienes que indagar si no es un
potencial manipulador, golpeador, feminicida, o de esos de que
se dicen deconstruídos [1] y que terminan siendo más de lo
mismo…  Y  de  pronto  te  enfrentas  a  que  tu  lista  de
posibilidades para tener un compañero se ha reducido de forma
tremenda, porque tristemente, los varones en el proceso de
cuestionar su lugar privilegiado en este sistema social que se
llama patriarcado no han empezado aún su tarea o se ha tardado
demasiado —a esos pocos que ya empezaron, sigan así, falta
mucho por trabajar. Es así como tantas mujeres que ya abrimos
los ojos y empezamos el cambio ya no encontramos el puente
para el encuentro con los compañeros y preferimos estar solas
aunque  nuestro  deseo  es  en  realidad  construir  un  lazo
significativo  libre  de  violencia  machista.

Cuando has adoptado el feminismo como una forma de vida la
relación con nuestros cuerpos cambia, también cambia nuestra
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idea de la maternidad, del trabajo, de nuestro lugar en los
espacios  públicos  y  privados.  Así,  de  pronto,  llega  un
momento en el que te miras al espejo y te das cuenta que
nuestros cuerpos se encuentran llenos de las expectativas de
una sociedad patriarcal en la cual los cuerpos de las mujeres
han  sido  moldeados  por  estereotipos  que  hacen  que  nos
rechacemos a nosotras mismas hasta matarnos: tienes arrugas,
sobrepeso, imperfecciones, usa maquillaje, ve al gimnasio,
vístete bien, píntate el pelo, usa tacones, uñas de gel y
minifalda. Las revistas, las redes sociales y los medios de
comunicación usan imágenes de mujeres delgadas y blancas, ese
es el estereotipo de belleza, nada más alucinante como ese
espejismo, las mujeres reales venimos en empaques de muy
diversos  en  tamaños,  colores,  proporciones  y  texturas,
negarlo hace que las mujeres terminemos odiando nuestros
cuerpos.  Ser  feminista  implica  romper  con  eso  y  abrazar
nuestros cuerpos, reconocernos como únicas y especiales.

Así que cuando empecé a abrir los ojos y la conciencia a las
relaciones de poder desiguales entre hombres y mujeres no me



di cuenta que era un camino sin retorno, que ya no vería los
roles de género de una manera tradicional y que me iba a
cuestionar todo; no sólo a mi, sino también a quienes me
rodean, el feminismo es como una avalancha que transforma
nuestra vida, y en el camino no estamos solas, en el camino de
pronto  te  encuentras  a  una  gran  colectiva  de  mujeres  que
estamos en el mismo proceso y entonces dejas de sentirte el
bicho raro de la familia, ahora tienes un grupo de amigas que
se ha tejido contigo, conmigo, como una red que nos abraza y
sostiene.

Me di cuenta que en el camino del feminismo hay muchas mujeres
que  lo  viven  de  maneras  muy  diversas,  aquellas  que  son
artistas, las que pintan, danzan y cantan con su voz para
denunciar  o  sanar;  aquellas  que  han  decidido  irse  por  el
camino de las leyes y las políticas públicas; aquellas que han
decidido acompañar a otras mujeres que han vivido violencia;
aquellas que han sido tan violentadas por el patriarcado que
simplemente no quieren tener nada que ver con los hombres; hay
mujeres de 60 años despertando así como chicas de 15 años, hay
divorciadas, casadas, lesbianas y LGBT+ hay todo un arcoíris
de mujeres que nos estamos inventando día a día el cómo vivir
siendo feminista.



También hay mujeres que dicen que no son feministas aunque
sean más feministas que la misma Simone de Beauvoir, pero su
lucha es distinta, su apuesta es por una vida mejor para las
mujeres, y aunque no se llamen feministas a sí mismas, su
actuar es de lo más feminista que te puedas imaginar, como el
grupo de mujeres en un barrio de la ciudad o en una comunidad
rural que ha formado un grupo de apoyo y escucha para mujeres
que han vivido violencia. Así que no importa si te reconoces o
no como feminista, si vas o no a las marchas o si estás en una
colectiva de mujeres o no; si usas un pañuelo verde, uno
morado o los dos o ninguno, lo que nos hace feministas es
buscar una vida buena, digna y justa para todas las mujeres y
la lucha por esa vida se pelea en lo cotidiano, en la cama o
la mesa del comedor con tu pareja, con la familia, con los
compañeros/as en el trabajo, con las amistades, ¡vaya, con
toda la gente con la que interactuamos!

Lo que importa es que vayas tras la idea de que podemos
hacerlo mejor como mujeres. Dicho todo lo anterior, entonces
sí, sí soy feminista y sí, soy incómoda para muchas personas,
pero  eso  me  ha  liberado  de  una  gran  carga,  la  de  las



expectativas de la sociedad, y caminar sin ese peso es el
mejor regalo que me ha dado el feminismo; también el derecho
al  voto,  a  la  educación,  a  decidir  sobre  mi  cuerpo,  mi
identidad sexual, a usar pantalones, y bueno la lista se puede
hacer muy larga, lo importante es reconocer que todo eso ha
sido  gracias  al  feminismo  incómodo  que  tiene  más  de  tres
siglos de lucha.

[1] En el contexto de la ruptura de los roles de género y la
adopción  de  la  mirada  crítica  feminista,  hablar  de
deconstrucción,  tanto  para  hombres  como  para  mujeres,
significa un proceso que conlleva primero el cuestionamiento
de los privilegios propios y de las personas, instituciones o
símbolos  que  ostentan  mayor  poder;  segundo,  buscar  otros
patrones de comportamiento que equilibren la balanza de poder;
y por último, aplicar esos patrones y vivir con ellos de
manera congruente.
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